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Fernando Alegría 

Hacia una definición de la poesía 
chilena 

E AQUI una pregunta que debiera preocu p,3r a nues• 
tras críticos y poetas: ¿ ha contribuido Chile, en erdad, 
a la literntura moderna con una expresión poética carac­
terística, sólidamente integrada en sus diversos elemen­

tos y de significación univers-:.il? Los escasos críticos chirenos que se 
aventuran en el mundo complejo de la poesía contemporánea tácita­
mente nos están indicando con sus evasiones que Chile posee un 
grupo más o menos numeroso de insignes poetas, pero no una poesía 

propia. La raz6n íntima de este parecer, que les lleva a asumir el 
hecho superfici~l para no comprometerse en la dilucidación de un 
problema que atañe a lo más hondo del esfuerzo creador, pudiera 
hallarse en dos actitudes que considero típicas de la crítica en Chile: 
por una parte, ella estudia a la poesía chilena en un vacuum, sin 
relacionarla con la expresión poética del mundo contemporáneo, li­
mitándose a lo sumo a señalar antojadizas influencias o casuales si­
militudes temáticas; por otra parte, existe en la crítica chilena la 

tendencia a ver en la poesía el hecho hist6rico y no el estético; se 

estudia, por consiguiente, la biogr.gfía del poeta y no su poesía, ni 
mucho menos el intento teórico que trata de fundamentarla. 
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De ahí qu , tanto en la reseña hist6rica como en fas valoraciones 

antol6gicas, la poesía chilena aparezca inconex-3, sin tradici6n e in­
definida, hasta el punto de que el observador inexperto llega a con­

siderarla como un ocasional resplandor ret6rico y no como una uni­
dad de pensa1niento y emoci6n a tr-:i.vés de un rico proceso formativo. 

La agresividad individualista de los poetas chilenos más famosos algo 
ha tenido que ver con la titnidez e insuficiencia de los críticos. Ce­

losos de u originalidad intimidan a quien se les acerca con l'os ins­
trumentos usu-31 s d e la literatura comparada; d fcnsores apasionados 
de su posición directora ofenden a sus colegas, llegando a establecer 

una atmósfera de odio que alcanza a sus discípulos y aun al público 
lector. ¿ Quién ha estudiado en Chile con criterio objetivo y crítico 
el problc1na de las influencias recíproc-3s que exi ten en l'a poesía de 
Gabriela Mistrnl P blo de Rokha Vicente Huidobro y Pablo Ne­
ruda r Nadie se atreve a considerarles otra cosa que fenómenos indi­

viduales en un vacío celestial donde giran en 6rbit:i propia con un · 
mode to ag re a<lo de sntélites. Supongo que el crítico que se atreviera 

a incur ionar por los con-iienzos de la poesfo moderna chilena, con'1-
parando, examina ndo clasific:1ndo, no llegaría a publicar sus con­

clusiones si pensara solamente en la descarga eléctrica que le espera 
a manos de polemistas tan ejercitados y tan sutiln1ente feroces. 

No obstante ese estudio de 3ntecedentes literarios es imposter­

gable. En parte, muy son1ern, lo llevé a cabo en el curso de mi in­
vestigaci6n sobre la in8uencia de Walt Whitman en la poesía his­

panoamericana ( 1). Sobre fa base de un conocimiento y de una dc­

voci6n comunes logré est~blecer ciertos nexos en la obra de esos 
poetas; ne ·os que no son sino un fundamento para buscar concomi­

tancias de variado carácter, te1nático, lingüístico, filosófico. Analiza­
dos desde este punto de vista cada uno de los poetas nombrados 

aporta factores in1port-:i.ntes a la configuraci6n de un estilo que, por 

ser característicmnente chileno, marca nítidamente a nuestra poesía 

en la literatura contemporánea. Estilo ctiyo período de gestaci6n 

con1ienza en los últimos veinte años del siglo XIX --cuando el ars 
poetica del neoclasicismo romántico expuesta por Andrés Bello (2) 
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y Eduardo de la Barra (3) entra en cns1s-, se extiende a tr .. vés del 
fugaz predominio de Darío en Chile y del período tolstoyano de Los 
Diez, y encuentn.1 sus primeras definiciones hacia 1920 incorporado a 
tres tendencias que han de mantener su validez hasta el día de hoy: 
el realismo aleg6rico-sentimental de Gabriela Mistral, el abstraccio­
nisn10 de Vicente Huidobro y el surrealismo region31ista de Pablo de 
Rokha. Lo que se llama romanticismo de tono menor en Guillermo 
B]est Gana y en Soffia, lo que se considera modernismo n Pedro 
Antonio González, en Magallanes Moure y en Pezoa Véliz criollis­
mo en Diego Dublé Urrutia, "arte revolucionario' en A. Bórquez 
Solar y Víctor D. Silva, y simbolismo en Pedro Prado son también 
elementos básicos que vQn a integrar más tarde el gran estilo ba­
rroco chileno, cuya expresi6n máxima la alcanzará Pabl'o Neruda 

acercándose al medio siglo. 
No es mi propósito, por ahora, adelantar una definici6n de la 

poesía chilena contemporánea sino examinar uno de los más re­
cientes estudios que se han hecho sobre este asunto y detenninar 
hasta qué punto contribuye a formular tal definici6n. Me refiero al 
prólogo que Jorge Elliott ha escrito para su Antología crítica de la 
nueva poesía chilena ( 4 ). Cronológicamente, Elliott limita sus obser­
vaciones al período que se extiende desde 1910, más o menos, hasta 

el presente. Su propósito fundamental es ofrecer una selección poéti­
ca que ilustre el desarrollo de ciertas tendencias estéticas a través de 
escuelas o grupos ya consagrados por kl crítica oficial. 

Consciente, al parecer, del vacuum en que flota la poesía chile­
na contemporánea, Elliott se apresura -=i fijarse un punto de referencia 
en fa literatura europea: escoge la poesía inglesa; aunque se apoya 
también, pero de modo más esporádico, en la poesía norteamericana. 
Pronto advierte el lector que este punto de referencia es exiguo para 
abarcar el fen6meno literario a que se orienta. Elliott intenta explicar 
no s6lo las constantes estéticas de la poesía chilena, sino también la 

teoría general del nuevo arte poético y su base filos6fica, recurriendo 

exclusivamente a una exposici6n del romanticismo inglés. Su apara­
to ideol6gico resul'ta, entonces, desconcertante, pues para enfrentarse 
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a los problemas de la cultura en el mundo moderno se arma de ideas 
y teorías cuya beligerancia histórica corresponde al auge de las doc­

trin~s positivistas. 
"No es posible -afirma Elliott- referirse a la poesía chilena en 

particular sin antes aludir aunque sea en forma esque1nática, al pro­
blen1a general de la poesía. Este probrema es, en re3lidad, el probl -

tna de todo el arte y podríamos resumirlo en la palabra potencializa­
ción. Un poema, un cuadro, una escultura o un trozo de música, 

deben poseer una potenci_ especial que los capacite para penetrar 
Jnás allá de la superficie cnsorial y operar dentro del hombre, en la 

fuente misma de su vida en1ocional . . Desgraciadamente el avance 
de la civilización ha cr ado tanta Gctividad de orden racional, que 
el hombre encuentra una dificultad creciente para expresar sus 1ven­

cias emotivas con potencialidad. El racionalisn,o ha engendrado un~ 
teoría del conocimiento que a su vez, ha impuesto un concepto nue­
vo de la realidad en relación a la sustentada en ctap3s anteriores de 

la cultura. Esta ve co1no real ante todo lo objetivo y comprobable, 

cuyo comportamiento ha estudiado hasta verlo sometido ~ leyes me­
cánicas. Estas leyes se han observado ernpírica1nente en cierto núme­
ro de fenómenos y por un acto de fe, bastante inexpl'icablc, se ha 

llegado a considerar universales. En tales circunst(lncias las aprehen­
siones intuitivas y los procesos iinaginativos no se valoran debida-
1ncnte y por lo tanto el arte sufre" ( Op. cit., págs 24-25). 

¿En qué époc:i escribe Elliott? ¿Con qué font:1sn1as del siglo XIX 

dialoga, en qué li1nbo sitÚQ a sus hon1brcs de ciencia, a sus filósofos 

y poetas? Una opinión con-io ésta expresada antes de que Bergson 
definiera su filosofía del conocimiento intuitivo y que la estética 
ahondara, co1no consecuencia en el concepto valorativo de la ima­

gen, Gntes de que· Freud, sus discípulos y continuadores, abriesen un 
campo virgen a la literatura con sus teorías sobre el subconsciente, 

no sorprendería. Pero hoy. . . ¿ Que no se valoran debidamente los 
procesos imaginativos? ¿ Y la física moderna, para no citar sino un 
ejemplo, qué es sino una espléndida Gventura en el inundo de las 
abstracción, en los ámbitos más remotos de la imaginación y la 
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fantasía? El mismo Elliott debe contradecirse unas páginas n-1á ade­
lante afumando: 

"La ciencia es, con10 decíamos, responsable hasta cierto punto 
por el' estado actual del arte . . . Solamente en los últimos años ella 
ha podido penetrar tan hondo en la materia que su visión de ella 
ha atravesado los límites seosori~les para entrar en el terreno de lo 
metafísico,, (página 26). 

Analizando el "problema de la poesía" sobre la base de una ex­
posición ele1nental de la poética del romanticismo inglés, poco o 
nada dice el autor de l'os grandes planteamientos teóricos que cons­
tituyen los pilares de la poesía chilena contemporánea. Apenas se 
alude a los tema'S que el crítico debió discutir si había de enfrentarse 
al creacionismo de Vicente Huidobro, al surrealismo de P ablo de 
Rokha, al trascendentalismo de Pablo Neruda y al neosimbolismo 
de las nuevas generaciones. 

Frente al desarroll'o mis1no de la poesía chilena Elliott procede 
con marcada reticencia. Sus ligerísimas nota'S acerca de los orígenes 
de la poesía chilena están oosadas en observaciones de Bello, Niedina 
y Gald3mes. Ciertas frases sobre la antología de Menéndez y Pelayo, 

así como una nota al final del capítulo II, indican que el autor co­
noce nuestra interpretación de La Araucana (5). Prefiere, sin em­
bargo, repetir lugares comunes de la crítica del siglo XIX a conside­
rar l'as innovaciones de la crítica moderna. A pesar de que su objeti­
vo es la poesía de los prjmeros cincuenta años del presente siglo, se 
aventura en el c~mpo de la poesía de transición, escrita a fines del 
siglo XIX y a principios del XX. Sus apreciaciones a este respecto 
son muy generales: 

"Los iniciadores de la poética de este siglo fueron todos poetas 
n1enores; su obra es pobre de contenido emocional y su vivencia poco 
profunda, residiendo su virtud mayor en la sensibilidad con que 
expresan estados de ánimo nostálgicos, ocurrencias de un ingenio agra­
dable pe.r:o nunca penetrante. También en su verdadero amor por 
el oficio, su gracia en el manejo de l'a palabra y en la vitalidad vi­

sual de mucha de su metáfora. Los mejores poetas de esta etapa 
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expresan, además, un algo subjetivo, íntimo y delicado. Pezoa V éliz, 
Magallanes Maure, Mondaca, González Bastías y otros han escrito 
poemas dignos de la más exigente antología. En general, diríamos 
que los hechos sucedían como era debido ya que no nacen grandes 
poetas en forma espontánea . . " (página 43). 

La peculiaridad de esta prosa no logra disn"'linuir el conforntisn,o 
rutinru-io de los juicios que el autor sustenta. Asimismo, cuando 
Elliott obser a la "pobreza , de esos años de sentimentalismo 111oder­
nista y, aduciendo razones históricas y sociales, contrasta la falta de 
raíces criollas en la poesía culta y el acendrado regionalismo de la 
poesía popular, sus conclusiones pecan, en el fondo, de extremada 
simplificación. 

"La poesía popular -dice- revela en cuán alto grado la acti­
tud asumida por l"os poetas cultos distaba del temperamento nacio­
nal y de las vivencias genuinas del pueblo" (página 44 ). 

Y añade: 
"No hay, entonces, en esa poesía menor (se refiere a la "culta"), 

a pesar de su sensibilidad y delicadeza, aquella reverberación de la 
vida en lo íntimo del ser viviente que da fuerza a todo arte de ver~ 
dad poderoso. Es esto lo que va a estar presente en lo mejor de la 
nueva poesía" ( página 48). 

Observaciones son éstas que nadie podría refutar si los hechos 
literarios fueran de una sencill'ez y una precisión aritmética. Dividida 
la poesía chilena de comienzos del siglo XX en dos mitades, una 
culta y una popular una artística y otra folklórica, una sentimental 
y otra social, los poetas caerían pesadamente en sacos que el crítico, 
como el agricultor, podría almacenar en separadas bodegas. Pero la 
poesía no es una naranja que pueda partirse en dos hemisferios do­
rados. ¿ Dónde está en el ensayo de Ell'iott la explicación del tono ve­
hementemente social, realista, satírico, tribunicio y, en sus últimos 
extremos, dramáticamente prosaico, de los poetas que él descarta co• 
mo "artísticos", "cultos", evadidos de la realidad nacional: Bórquez 
Solar, Víctor D. Silva, Dublé Urrutia y Pezoa Véliz? ¿ D6ndc la 
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intcrprctaci6n de ese patético desconcierto que lleva a esos poetas a 
contradecir cada verdad social con un epíteto retórico y cada metá­
fora decadentista con un exabrupto de indignada protesta patriótica? 
¿ Dónde se considera el drama poético de Pczoa Vél'iz, colaborador 
anónimo y frustrado del Ciego Peralt-a, discípulo tírnido y candoroso 
de la decadencia sofisticada de Gutiérrez Nájera y Amado Nervo? 

En esos primeros quince años de nuestro siglo los poeta'S chile­
nos viven un proceso de crisis ideológica y social que corre pande a 
la marca política de la revolución industrial que se a cina. Elliott 
no parece interesarse en el complejo diseño de esta época de colonias 
tol'stoyanas y anarquismos mutualistas. El país no alcanza -:.1ún el 
climax de la euforia salitrera, pero sí d~rrocha sus riquezas en una 
fantástica parodia de la decadencia francesa. Tampoco le atraen a 
Elliott las expresiones de esa mis1na crisis en el ca1npo del ensayo 
(Francisco Encina, Armando Donoso), del cuento ( Baldomcro Lillo, 
Rafael Maluenda), o de la novela (Augusto d'Halmar, F rnando 
Santiván), todas ell'as de indiscutible utilidad para explicar el fenó­
meno poético. SimplificGda la historia de la literatura chilena Elliott 

se fija hitos innecesarios: 
"Es difícil establecer con quién se debería comenzar un estudio 

de la nueva poesía. Lo exacto es que nace con Huidobro, N ruda y 
de Rohka, pero no se puede t,:unpoco ignorar a Gabriela 1istral ... 
Pero si miramos en este sentido a Gabriela Mistral, no podemos des-
conocer a Pedro Prado ... En tal caso tampoco se puede desconocer 
la obra de Pezoa Véliz ... " (páginas 48-49). 

Juzga, entonces, la obr-:i de ros precursores. De Pezoa Véliz dice: 
"Hoy día se lee a Pezoa Véliz con interés y agrado debido a 

que nos conmueve su absoluta falta de pretensión y la pretensión es 
uno de los mayores defectos de mocha de la nuev~ poesía. Pero esto 

no bastarfa; luego se le descubre, además, un instinto expresivo con­
siderable y se ve que su dicción poética, a pesar de estar presa en 
el convencionalismo verbal romántico. . . y cargada de recursos da­
ríescos. . . logra un acercamiento notable al idio1na cotidiano y se 
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amarra a incidentes locales que ubican l'a experiencia sin que el re­
gionalismo sea forzado o le impida llegar a un algo muy fino en su 

sensibilidad" (página 50). 
Este mismo tono altamente impresionista envuelve sus opiniones 

acerca de Pedro Prado, de quien dice que contribuye a la poesía nue-

a por el uso del er o libre y porque combina el simbolismo y el 

natur3lisn10. Le censura su falta de 'presión vivenciar" y anota que, 

en su últin1a época, ab:indonó la "oblicuidad" y adoptó la forma clá­

sica para tratar "temas de angustia existencial eternos y a tr3vés de 

ímbolos tradicionales" (páginas S1-52). 
A la obra d e briela Mistral se acerca Elliott con observaciones 

pcr picaccs y certera . Señala por ejemplo el efecto sal'udable de su 

rurali mo n un momento en que la fiebre modernista conducía a 

los poetas m enores a confundir el estilo con la simple ornatnent~ción. 

abriela I 4istral impone une\ decorosa sobriedad en el lenguaje para 

aun1entar así la carc::ra emotiv.t con b esencia del entimiento, sin re­

c u r rir a trucos literario de imple afectación. Elliott destaca muy há­

bilme nte el fondo chileno de la poesía erótica de Gabriela Mistral, su 

" lement.tl" condición campe in3 en que se mezcla la fu~rza pa~io­

nal, el supersticioso afán de posesión mágica, la ele id ad, el dolor, 

la ternura arrebatada de un ten1peran1ento pri1nitivo. 

·'Suced -dice lliott- que la poe ía de Gabriela Mistral' aún 

i:tntes de que aludiera a los grandes ritos de la antigüedad era una 

poe ía ritual; la religiosidad de nuestra poetisa la induce a hacer clc 
sus poen1as "rezos' o 'encantan,ientos' (página 57). 

En Lagar el espiritualisn10 de esta poesía adquiere un profundo 

sentido vital, un din3.n1isn10 en el que viene a sintetizar Gabriela 

11istral la expresión {1lti1na de su concepción del inundo. En cada 

situación poética "algo entra al mundo, y, al hacerl'o, entra también 

en nuestras vidas, de modo que el existir es estar incorporado a cos• 

n10s que pululan, cuya complejidad se incrementa de momento a 

momento, presionando sobre nuestras vidas; de mt4ndo a ser hay un 
1nístico y constante Aujo ... Su poesía -concluye Elliott- es religión, 

es rezo, en cuanto alumbra, canta, celebra y finalmente conduce a 

12-Atenca N.0 )78 
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una "mimesi ,, general del hon1bre con todo lo creado" (páginas 

57-58). 
Si al una crítica pudiera hacerse a la interpretación de Elliott es 

que no capta el' desarrollo armónico de la religiosidad de Gabriela 
Mistral a través de toda su obra. Sus primeros poen1as no on a ·pcctos 
aislados de una crisis amoros3 que busca el consuelo de la religión. 
Son, en cambio, el aprendizaje, medido en profundidad y n inten­
sidad, de una sublimación en que los incidentes eróticos se transfi­

guran e incorporan a los símbolos fundamentales d I do 111a católico 
símbolos que en Tala alcanzan su pleno poder intri ándono desde 
su reino de lucer y son1bras. Elliott no discute el a pecto doctrinario 

de la poesía de Gabriela Mi tral sino que pone de rel i v única­
mente lo que esa poesía encierra de ejercicio lírico en medio e fuer-
zas telúricas y pasionales. ' 

Si la obra de Gabriel-3 :tvfistral aparece iluminad, en e l ensayo 

por medio de novedosas sugerencias la de Vicente I-luidobro por el 
contrario se sumerge en brumas impreci a . Elliot le d ica diez 

páginas, pero de esas diez páginas siete constituyen un resumen de 
las lecturas del' antologista acerca de la "poesb pura en In laterra 
en otra se reproduce una larga cita de Dylan Thon,a y la dos res­

tantes se con1poneo de una adjetivación más o menos elogiosa. No 

se discute -3quí el problema de las fuentes literaria y filo óficas de 
los famosos Manifestes de Huidobro. No se plantea la necesidad que 
existe de revalorizar la aportación de Huidobro a la poesía y al am­

biente literario chilenos ahora que el fetichismo car-:icterístico de sus 
espectaculares campañas h3 perdido toda virulencia. Elliott se con­

tenta con adjetivar: 

"Altazor -declara- es un libro importante, experimental en b. 
forma y con un impulso romántico de gran carga subjetiva. Por ello 
afecta poderosamente a la naciente poesía nueva y le imprime un 

tono de amplitud cósmica que luego imper-3 en ella largo tiempo, 

fuera de que introduce un vocabul'ario que ha dejado rastros perma­

nentes en la dicción poética hasta la actualidad" (página 71 ). 
En el párrafo anterior subr-:iyo ciertos adjetivos y adverbios que 
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indican el carácter ccimprcsionista" de la crítica de Elliott en sus mo­

mentos más débiles. 

Me parece justo dirigir también la atcnci6n del lector a un cu­
rio o c o de coincidencia a l'a di tancia ·-que se le escapa a Elliott­

y que atañe a la cita de Dylan Thomas en las páginas 77 y 78. Com­

párense las palabr'3.s de Thoma con otras del' eser : or argentino Jor­

ge Luis Borgcs que cito a continuaci6n. 
ccun poema 1nío -dice Thomas- requiere dL ··una multitud de 

jmágenc porque su centro o núcleo es una multitud de imágenes. 

Creo una itnagen o más bien dejo que una imagen se cree a sí mis­

ma por 1ncdio de la emoci6n y luego 1<! aplico toda mi capacid3d 

crítica e int lectual para qu lla engendre otra .. Cada imagen mía 

lleva en í la semilla d u destrucci6n y mi 1nétodo dialéctico, t-31' 

cual lo ntiendo da un con tante surgir y morir de imágenes a 

partir d una semilla central . . del inevitable conflicto de imágenes 
- inevit 61 or la natural z a creadora recreadora destructora y con­

tradictori'3. del moti o central , .¡ ntre de la conAagraci6n- intento 

lograr una paz que es el poema' (páginas 77-78). 

El ultraí mo dice Bor e por su parte es la reducción de lo 

lírico a su el mento primordi31, la i1nagen. Eliminando las frases 

intennedias inútiles adjcti os de conexi6n . los poemas ultraístas 

consi t n, entonce de una rie de imá enes cada una de las cuales 

contien su propia cual'idad sugestiva y resume una intocada visi6n 

de algún fragmento de la ida ' ( 6). 

Sabida es la influencia poderosa que ejerció Huidobro en los 

corn1enzo del ultra ís1no español. Puede uno imaginar que Borges no 

fue ajeno a es interé profundo que poetas como Juan Larrea y Ge­
rardo Diego si nticr n p r la teoría cre3cionistas del poeta chileno. 

L6gico habría sido entonces que el autor estudiara en un aparte este 

problen1:1 de fuentes y doctrinas, de coincidencias y aproximaciones, 

que toca en zona importante a b poesía chilena. 
Pablo de Rok ha es u no d~ los poetas que interpreta Elliott con 

un mínimum de lucubraci6n. De su poesía de los últimos años dice: 
"Sin embargo, a medida que la poesía de de Rokha adopta un 
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mensaje se h~ce más externa, pierde su grave lirisn10, que le podría 

haber permitido captar el aspecto místico de Whitman, se pone 

excesivan1.ente retórica e intenta 1nantener su carga emocional a tra­

vés de una adjetivación enfátic.:i que habla de una emoción que no 

encontran1os en la substancia de los poe1nas. Todo se uelve 'san-
. " " 1 l" " . ' " d '' . fi l gnento , co osa , gigante o tren1en o , sin que veamos, na -

mente, que así lo sea. Por esto esa adjetivación termina por conceder 

sólo un tono de i1nprecación" (página 83). 

Reconoce, no obstante, que en sus ' poe1nas y prosas populares" 

alcanza una "robustez y un vigor elemental' innegable" y le adscribe 

a su obra enter-:1 una función directora en la época inicial del rura-

1ismo, junto a la poesía de Gabriela llistral. Las reservas de Elliott 

con respecto al lenguaje rokhiano se explican si se considera que, 

por lo general, Ell'iott busca en la poesía una elaboración artística pre­

meditada e intensa, mientras que de Rokha se entrega . n cuerpo y 

alma a una ribre floración del idion1a popular chileno, al que levanta 

de su condición de slang callejero confiriéndole un genuino poder 

literario. Elliott considera la poesía de Pablo de Rokha en su aspecto 

más obvio de sentimentalidad neorromántica, no la sigue en sus 

retorcimientos barrocos ni en su militancia surrealista. 

De mayores consecuencias n-ie parece ser la incursión de Elliott 

por d vasto mundo poético de Pablo Neruda, no exactamente por 

la originalidad de sus juicios, en ocasiones llega a ser irritante su 

falta de referencias críticas que impongan al lector de las fuentes 

que usa (7), sino por la presteza con que responde a las insinuaciones, 

evocaciones y sugerencias del poeta, ,actuando a veces con la fasci­

nante plasticidad de un medium. Los nombres de los intérpretes más 

famosos de Neruda están presentes mirándonos de soslayo, ayudan­

do al crítico en su improvisación, ofreciéndole la materia prin-ia que 

transmutará con variiada fortuna. Este júbilo crítico impide, por 
ejemplo, determinar exactamente cuánto le debe Elliott a A1nado Alon­

so (páginas 90-92) y a Georgc · S. Frazer en su discusión de la técni-

ca poética de Ncruda. En todo ciaso, en su forma metafórica ese ma­

terial crítico le pertenece. La siguiente "impresión" puede considc-
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rarse típica del fenómeno a que aludimos. Refiriéndose a la eni1me­

rac1·611 caótica de T,eruda ( en ninguna parte dice Ell'iott que se debe 

a Leo Spitzer la acuñ~ci6n de esa categoría crítica tan aplicada ahc-­

ra a la técnica del poeta chileno) expresa: 

"Logra su propósito de tal modo, que al' leer sus poemas tene­

mos la sensaci6n de estar éon el poeta en el momento en que se 

apodera de fl un estado de ánimo que lo ex(llta y sobre el cual nos 

está informando minuto a minuto. Resulta algo tan excitante como 

la narraci6n de un speaker que presencia inesperada1nente un acci­

dente aeronáutico, un terrible incendio o, mejor aún, que ha b:ijado 

de buzo a las profundidades del océano y que describe asombrado, 

por un micr6fono colocado en su escafandra, ese universo obscuro y 
aterrador" (página 92). 

Con otras palabras 1nás recargadas de aparato erudito y más res­

tringidas por u pudor académico, An1ado Alonso ha dicho lo mis-
mo. P e ro E ~liott tocado e n lo m~ íntimo por la 1nagia del poeta, 

funciona con él y se atreve a poetizar lo que otro crítico hubiese di­

cho en prosa en una not(l bibliográfica. Que tal procedimiento encie­

rr un arn1a de dos filo no s necesano decirlo; el mis1no Elliott se 

encarga de probarlo unas páginas n1ás adelante tratando de para­

frasear a Humberto Dfo.z Casanueva. 

Sorprende al lector que Elliott no se ocupe con detenimiento ni 

del Canto General ni de las Odas ele,nentales. Creo que, al menos, 

debi6 fundamentar su desdén por estas obras así como abunda en 

razones para justific-3r sus el'ogios a Residencia en la Tierra. Del Canto 
General hay una somerísin1a evaluación que sirve, por lo demás, co­

mo base para resumir la opinión del crítico sobre la obra reciente de 

Neruda: 
"En Canto General existe un número sorprendente de poemas 

de gran c-alidad y debemos confesar que el libro posee una consis­

tencia superior a la que esperábamos pero es una obra voluminosa 

y tiene sus caídas también. Nos parece que Neruda levantó una dic­

ci6n poética especial cuando se hallab3 sometido a ciertas presiones 

psíquicas definidas y ese lenguaje no opera con igual eficacia fuera 
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de ell'as. Su nueva poesía confirma, claro, su brillante barroquismo, 
su poder met-:1f6rico y sp riqueza imaginativa, pero le falta centri­

petaci6n" (página 95). 
"Centripetaci6n" debe ser algo sun1amente grave, pero no mor­

tal, ya que el mismo Elliott se encarga de disipar l'os temores que pu­

do haber despertado con esa palabra: 
"No obstante, nuestra desilusión es relati ~ ya que si él no hu­

biese escrito Residencia en la Tierra sien1pre habría sido uno de los 
grandes poetas de América. Su poesía posterior, aunque de menor 

potencia, posee, es claro, una altura' (página 95). 
Lo que sigur-: en este ensayo en rehción con la poesía chilena 

escrita en l'os últimos veinte años es fascinante por sus ati sbos sus 
sugerencias sus omisiones y su desorden. De lo llarnad06 "cuatro 
grandes" Ge la poesía chilen:i Elliott pasa sin transici6n a dos poetas 

que deja, luego, flot:.1ndo entre frases inconsecuentes : Orna r Cáceres 
y Julio Barrenechea. Del primero nos dice que es un poeta "al cual 
se ha llamado maldito" y del segundo que es autor d e u na ' poesía 
de tono menor" en la que hay "hallazgos expresivos tanto en la me­
táfora como en el tono . . " Nada 1nás. Por muy discutibles que sean 
los méritos de e ·tos poetas -¡tan dispares !- creo que Elliott debi6 

justificar el lugar que les asigna en esta Antología con arg un1entos 

de mayor envergadura. La poesía de Cáceres es n 1ni o ini6n, un 
nexo valioso en el desarrollo del neosimbolismo chileno, junto a la 

de Gusta o Ossorio y a la de Gonzalo Rojas. Barrenechea por otra 
parte, es el heredero del sentimentalismo de principios de sigl'o; en 
su poesía sigue alentando el romanticismo provinciano de Magalb­
nes Maure, de Daniel de la Vega, y junto a él se reúne una sencilla 

agregación de poetas univcrsitarics, poet-as de intrascente pero JUve­
nil sensualismo, que constituye el coro menor de los 20 poen1as de 
amor y una canci6n desesperada. 

Bruscamente, Elliott aventur3 la siguiente afirmaci6n: 

"En el grupo urbano, es decir en el' de Huidobro, nace el surrea­

lismo en Chile y él (ldopta el nombre de movimiento Mandrágora'' 

(página 96). 
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Pudiera discutirse que el surrealismo nace en "el grupo urbano" 

y afinnarse, por el contrario, que tiene su origen en el ruralismo 
de Pablo de Rokha. Se busca la e idencia en el ensayo de Elliott; in-

- útilmente, pues prosigue sin analizar la obra de Br'.lulio Arenas, d 
jefe de la Manclr3gora ni la de los poeta que le acompañan en su 
empresa. Se detiene en la obra de Eduardo An

0
uita a quien insiste 

en calific3r como un poeta fundament~lmente católico prescindiendo, 

por otra parte de un studio de aquellos símbolos que dieran dimen­

sión a ese calificati o. Se ba a n"lás bien en una d~cbración de prin­
cipios de Anguita que debiera analizarse a la l'uz d,.. las doctrin3s 

estéticas de .i: Ienéndez y Pelayo. ,, 

Rosamel del V lle y Ju\encio Valle on tan superficialmente aludi­
dos en este ensayo -trece líneas y quince líneas respectivamente­

que pueden con ider(lrse como ausentes. Hu1nberto Díaz Casanueva 

en cambio es ob·eto de un examen minucioso y sur0 co1no figura 

princip 1 <le un mo in-1ie nto indefinido. que el lector sólo presiente 

a t r vés <le brurn osa sp .... cula ion -s. Elliott p rafrasea el primer poe­

n1a d La hija vertiginosa (páginas 107-109). :rvie atrevería a decir 

que la par'frasis de Elliott con tituyc un poema en pros3 de dudoso 

gusto· acerca de un poema que no ha 11 ado a comprender del todo. 

Conclu e cen urando a Díaz Casanueva por su obscuridad, no sin 

que antes le compare con los románticos ingleses y ale1nanes y afir­

me que el poeta chileno a c3usa de su agnosticismo, sucumbe en una 

penosa y pesimi ta concepción del ser ( p 'gina l 02). In tocado queda 

uno de los temas centrales de la poesía -de Díaz Casanucva: su aluci­

nante y nunca resuelto conectarse con un inundo de enemigas 1n­

BuenciQs a través de seres, obj tos y lugares que lo an'lparan en en­

cendida atm6sfera de pasiones. 

El lector notará que es en estas páginas donde Ellion alcanz6 el 

punto crítico de la poesía chilena contemporánea y pasó junto a él 
sin tocarlo, acaso sin advertirlo. En la poesÍ(l de Juvencio Valle, Ro­

samel del Valle, Díaz Casanueva Braulio Arenas Eduardo Anguita, 

Gonzalo Rojas, Venancio Lisboa, el estilo barroco chileno, que h-3 

dado el sel1o a una gran época de nuestra poesía, entrega su último 
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resplandor. Se encara a sí mismo, rompe el espejo que le devuelve 
su ajada im:igen y pasa, entre espléndidas nebulosas, a probarse la 

ret6rica que será a la postre su mortaja. 
Un grupo in1petuoso de poetas j6venes entrará probando armas 

contra la ret6rica obscurizante, contra la fals~ golilla de la imagen 
sintética, contra el ensayo filos6fico en verso libre contra fa cr6nica 
periodística rimada. Buscarán una nueva esencia poétic::i en las raíces 
folkl6ricas, en la síntesis n1eridiana de una concepción espiritualista 
de la vida a menudo católica, buscando ~fanos:.1mente el milagro de 
la forma en los mecanismos eternos del verso. Entre estos renova­
dores Elliott se mueve con plausible naturalidad y acierto: la poesía 

de Nicanor Parra, por su estructur~ sencilla, su intenci6n inmediata, 
su genio popular y jubilosa prestancia, despierta en Elliott ocurrencias 

y audacias que no se hallan en otros aspectos de su estudio. Asimis­
mo, poetas como Gonzalo Rojas Aldo Torres, Miguel Arteche Ve­
nancio Lisboa, Luis Oyarzún Enrique Lihn, Alberto Rubio Arman­
do Uribe, Raúl' Rivera, Jorge Teiller, Hernán V-3ld's y otros · le ins­
piran breves y correctas apreciaciones. Las poetisas jóvenes, en cam­
bio, le dejan mudo. Destaca -con justicia a mi parecer-- a Raquel 

Señoret y R-aquel Jodorowsky. 
Los reparos que se han hecho a l'a Antología de Elliott no de­

bieran desmerecer su contribuci6n al estudio de la poesía chilena 
contemporánea. Esa contribución puede r~sun1irse diciendo que Elliott 

ayuda a comprender nuestra poesía con elementos de juicio que has­
ta hoy no habfa usado la crítica: me refiero especialmente a sus al u­

siones a la poesía de Ingl'aterra, a su plausible intento de relacionar 
el fen6meno literario con acontecimientos sociales de indiscutible tras­
cendencia cultural, y, por último, a su voluntad y empeño de an~li­
zar la poesía en un plano que supera la simple reseña partidarista. 

Se admira, además, su sentido de selecci6n estricta -sin caer en h 
pedantería-, su material bibliográfico, que, aunque incompleto, es 

siempre novedoso, su genuina modestia al" manejar temas e ideas que, 
por lo común, acaban quem~ndoles 1'3s manos a los profesionales de 

la crítica. No creo que llega a definir la poesía chilena del siglo XX. 
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Se acerca a ella, quiere palparla pero se le escurre como agua entre 

los dedos. Lucha infructuosamente por conseguir sistema y claridad 

en un torbellino de notas que requerían una varilla n1ágica para or­

denarse. Su mayor mérito es, quizás, el haberse acercado a la poesía 

escrita en los {1ltimos quince o veinte años par~ darle categoría apar­

te indicando que a medio siglo, se cierra por fin el reinado de los 
" d 1 1 ,, d ' . bl monstruos e a natura eza y que a una pagina en aneo en 

espera de otra -¡todavía otra!- niuva poesía. 

NOTAS 

(1) Cf. JVult 1Vllltman t:11 Hispanoamhica, México, 1954, cap. V., pá­
gina 2 2 y siguientes. 

(2) Me rdier al discurso pronunciado por Andrés Bello en la inauguración 
de la Universidad <le hile. 

(3) Eduardo de la Barra expresa sus ideas en La poesía, primera lecci6n 
a mis alumnos d l1terat11ra "Re hta Chilena", tomo VI, S:lntiago, 1876, pá­
ginas 570-590. 

(4) Publicaciones del Consejo de Investigaciones Científicas de la Univc-r-
id~d de Concepción. :rn ti go, 1957. 

(5) Cf. La poesía chilena, orígenes y desarrollo, etc.; México, 1954, pá­
ginas 32-42. 

(6 ) Tomo In 1La de Borges de la Antología Twelve Spanish American Poets, 
' selecci6n ele H. R. Ha)'S, Yalc Uni er ity Press, 1943, piginas 12-13. 

(7) Como lliott no indica us fuentes ele informaci6o es precÍ$O culparle 
por ciertos errores Je hecho. Por ejemplo, rcfirifndosc a Whitman dice: 

"Además, de <le e e país (Uru uay) no lleg6 \Valt \Vhitman cuya obra fue 
traducida al ca tcll::rno en Monte~1dco", p:ígina 86. 

Whitman no no llegó desde el Uruguay, su introducci6n a la literatura 
hispana se debi' b f mosa c rta de José Martí, escrita en Nueva York, en 
1887, sobre una lectura pública de '.Vhitman. Esa carta inspiró el .. medallón .. 
a '\Vhitman que Rubén Darío incluyó en la segunda edici6n de Azi,/. . . Que 
Leaves o/ Grass fu se tr duci<lo al a tell ::rno en Montevideo, según afirma Elliott, 
es muy discutible. La famosa traducción de Va scur, como lo demostré en mi 
obra ya citada, no es una tra<lucci6n directa del inglés, sino una traducci6n del 
italiano. Por lo dem:ís, apareció en Barcelona en 1912 . 

.. 


